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LOS EFECTOS POSITIVOS DEL AUTOGOBIERNO DE CATALW- 
, 
ÑA SE HACEN MUY VISIBLES CUANDO OBSERVAMOS LAS AC- 
CIONES DE ORDENACIÓN DEL TERRITORIO Y LAS OBRAS FÚ- 
BLICAS REALIZADAS WRANTE LOS ~LTIMOS  OS. LA INCI- . 
DENCIA DE LA ACCIÓN HUMANA SOBRE NUESTRO TERRITO- 
RIO TIENE UNA LARGA HISTORIA Y, POR LO TANTO, ESTA 
MUY CONDICIONADA. EL GOBIERNO DE LA GENERALITAT, 
CON LA COLABO~CIÓN DE LOS MUNICIPIOS, HA IDO DEFI- 
NIENDO UNOS CRITERIOS Y UNAS ACTUACIONES QUE PRE- Lpf+-,> , 
. 3@g 
SENTAMOS EN ESTE DOSSIER. HEMOS ELEGIDO ALGUNOS *e:*. ,.,S- q:T 
. ,-&S 
E;,> i 
ASPECTOS QUE SON ESPECIALMENTE SIGNIFICATIVOS POR 
SU CARÁCTER 1.NNOVADOR O COMO MUESTRA DE LAS PRIO- 
RIDADES ESTABLECIDAS. QUEREMOS HACER CONSTAR LA 
MAGNÍFICA COLABORACIÓN DEL DEPARTAMENTO DE POLÍ- 
TICA TERRITORIAL Y OBRAS PÚBLICAS EN LA PROGRAMA- 
CIÓN DEL DOSSIER Y DAR LAS GRACIAS AL SR. JOAN GARCÍA 
BAUSA, JEFE DE REDACCIÓN DE LA REVISTA ESPAIS, QUE SE 
HA RESPONSABILIZADO DEL TEXTO DEFINITIVO DEL DOS- 
SIER. 
L A  ESTRUCTURA TERRITORIAL 
D E  CATALUÑA. L A  POL~TICA 
DE O R D E N A C I ~ N  PARA 
EQUILIBRAR EL P A ~ S  
LA PLANIFICACI~N TERRITORIAL ES COMPETENCIA DEL 
GOBIERNO DE CATALUÑA DESDE UN AMPLIO ABANICO DE 
ASPECTOS, DETERMINADOS POR EL ESTATUTO DE 
CATALUÑA, LA LEY DE POLÍTICA TERRITORIAL Y LAS LEYES 
SECTORIALES SOBRE SANEAMIENTO, CARRETERAS, ESPACIOS 
NATURALES, URBANISMO Y ZONAS DE MONTAÑA. 
no de los departamentos a tra- 
vés del que el Gobierno de la 
Generalitat de Cataluña ejecuta 
su acción se denomina "de Política Te- 
rritorial y Obras Públicas"; es decir, que 
una de las competencias que debe ejer- 
cer es la definir y ejecutar las políticas 
que el Consejo Ejecutivo quiere desple- 
gar en materia de suelo, de territorio. 
Para hacerlo, debe disponerse de un 
Plan Territorial General que se está ela- 
borando de acuerdo con la Ley de Polí- 
tica Territorial. 
A partir de las redes de infraestructura 
existentes y de las previstas en los Pla- 
nes Sectoriales (por ejemplo, con res- 
pecto al conjunto, el Plan de Carreteras 
es uno de ellos), se diseñan estrategias 
para vertebrar el pais, aunque respe- 
tando el entorno, de gran riqueza natu- 
ral y paisajística, paradar cabida a una 
sociedad industrializada que busca me- 
jores cotas de bienestar. 
Por acuerdo del Parlamento de Catalu- 
ña, en 1980 quedaron estabecidas las 
directrices del Plan Territorial de Cata- 
luña. La Ley de Política Territorial de 
1983 fija unos objetivos concretos y es- 
tablece el Programa de Desarrollo Re- 
gional. Se prevén atenciones preferen- 
tes para las zonas deprimidas del pais 
-las comarcas de montaña- que dispo- 
nen de sus propios Planes de Inversio- 
nes Públicas quinquenales, y a partir de 
la entrada en vigor de las Leyes de 
Ordenación Territorial, deben conside- 
rarse políticas de regulación de los 
asentamientos humanos en el ámbito 
de la llamada Región I o área barcelo- 
nesa, por medio del instrumento del 
Plan Territorial Parcial. 
Así pues, por mandato legal, el Gobier- 
no de la Generalitat presentará próxi- 
mamente el Plan Territorial General de 
Cataluña, como culminación de un es- 
fuerzo de planificación sectorializada, 
recogido en un sólo documento. 
DISENO ASISTIDO 
Un triángulo de 32.000 km2 
Cataluña es un triángulo delimitado por 
los Pirineos, el Mediterráneo y el eje 
occidental de las tierras de Poniente, 
32.000 km2 estructurados en 940 muni- 
cipios y 41 comarcas, un esquema que 
se vertebra a partir de un cap i casal, 
Barcelona, que engloba en su conurba- 
ción la mitad de la población del país, 
con un sistema de ciudades que se rela- 
cionan armónicamente entre sí y con la 
capital, un litoral que va convirtiéndose 
en extensas zonas de continuo urbano, 
otros focos secundarios de actividad, 
que deben potenciarse, situados a par- 
tir de un radio de 100 km y hasta 120 
km de Barcelona, unas reservas agra- 
rias de las zonas rurales y un conjunto 
de lugares que deben protegerse y 
preservarse por su interés natural bos- 
coso y zonas de montaña; en definitiva, 
un país de seis millones de habitantes 
en un territorio que actúa ya, de hecho, 
como un único sistema urbano. 
Y es este esquema el que debe pulirse y 
acabar de organizarse, de modo que 
permita un funcionamiento dinámico, 
adaptable a las nuevas situaciones de 
mejora de los servicios y las infraestruc- 
turas, de posible y necesario crecimien- 
to, que pueda continuar integrando en 
su seno las aportaciones demográficas, 
económicas y culturales que provocará 
el proceso de consolidación de la Euro- 
p a  comunitaria. 
Sobre esta base territorial predetermi- 
nada, muy consolidada, la planificación 
territorial, ya en marcha, busca unos 
objetivos que giran alrededor de unos 
rasgos básicos: hipótesis de crecimien- 
to, de creación de riqueza, de mejora 
de las comunicaciones, de ampliación 
del espectro de movilidades, de preser- 
vación de medio, de aprovechamiento 
racional de los recursos naturales, de 
mantenimiento de la población en el 
área barcelonesa y de creación de 
nuevas áreas de atracción, de acerca- 
miento de las zonas interiores al litoral, 
de permeabilidad de los Pirineos y de 
reforzamiento de las conexiones con el 
resto de territorio español. 
Preexistencias 
Cataluña es un pais antiguo y muy 
transformado por la acción del hombre, 
y poco nuevo puede preverse sin tener 
en cuenta la carga de preexistencias y 
condicionamientos que tiene. 
La estructura de ciudades y núcleos de 
población no acepta nuevos asenta- 
mientos, y s i  la ampliación, organiza- 
ción y sistematización de los ya existen- 
tes. La red de carreteras puede ser 
completada y actualizada, y puede 
transformarse un esquema radial en 
una trama ortogonal, reticulada, a par- 
tir, claro, de las vías existentes. El siste- 
ma portuario puede especializarse y 
conectar mejor con el resto del pais ... 
Es preciso, eso sí, promover actuacio- 
nes de futuro en el campo de las insta- 
laciones de transporte: el aeropuerto 
de Barcelona, las centrales de mercan- 
cías, las estaciones de viaieros, la me- 
jora de las redes ferroviarias y la cone- 
xión cona red europea de ancho inter- 
nacional, y la búsqueda de nuevos 
sistemas de transporte colectivo. 
También debe planificarse la extensión 
y distribución a todos los asentamientos 
humanos, de acuerdo con los requeri- 
mientos que formulen y con previsiones 
de crecimiento, de las redes de servi- 
cios básicos, abastecimiento de agua, 
electrificación, gasoductos, telefonía y 
comunicaciones. 
Por otro lado, se está llevando a cabo 
una política urbanística, municipio a mu- 
nicipio, que propone las zonas de creci- 
miento y ensanche de modo ordenado 
y proporcionado a la situación actual 
de las poblaciones. En este sentido, en 
Cataluña, el Instituto Catalán del Suelo 
se está convirtiendo en un elemento 
clave del reequilibrio territorial, de re- 
composición y de cohesión de las tra- 
mas urbanas de muchas poblaciones. Al 
mismo tiempo, esta política se comple- 
menta con intervenciones en núcleos 
antiguos y centros históricos a través 
del Servicio de Patrimonio de la Direc- 
ción General de Arquitectura y Vi- 
vienda. 
Elegir prioridades 
En definitiva, Cataluña se compone de 
un entramado urbano funcional bastan- 
te equilibrado, pero es también un he- 
cho que sufre un desequilibrio territo- 
rial, aunque con la expansión de los 
subsistemas urbanos comience ya a de- 
crecer. E l  Gobierno de la Generalitat, 
en su política de obras públicas y orde- 
nación del territorio, trata de adelan- 
tarse a las futuras exigencias de la co- 
lectividad por medio de obietivos como 
la modernización y actualización de las 
redes de infraestructura y de comunica- 
ciones, la creación de un teiido que es- 
tructure el territorio y la disposición, so- 
bre éste, de factores de reequilibrio 
que mejoren la calidad de vida y el 
bienestar de los ciudadanos de este país. 
En este marco, ampliamente expuesto, 
el Plan Territorial debe significar la 
coordinación de los esfuerzos, la deci- 
sión de elegir prioridades, la elección 
de los medios y la solución de los con- 
flictos de uso del territorio. Se han de 
multiplicar, sobre el territorio, las inicia- 
tivas que pongan en marcha posibilida- 
des propias de cada uno. La esencia 
política del Plan Territorial es, como mi- 
nimo, tener como punto de partida y 
llegada la diversidad y la unidad del 
territorio, saber que son herencia reci- 
bida y tener la voluntad de perpetuar- 
las haciéndolas crecer. a 
